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EL SISTEMA DE FORMACIÓN 
PROFESIONAL SUIZO: ¿QUÉ PUEDE 
APRENDER ESPAÑA DE SUIZA?**

Suiza es famosa por su sistema de formación profesional inicial (FPI). Este artículo describe 
el éxito suizo al integrar a los adolescentes en el mercado laboral, poniendo el énfasis en 
dos aspectos. El primero, el doble camino de la FPI que combina la enseñanza en la escuela 
profesional y en las empresas, es una elección atractiva para los adolescentes; les prepara 
para el mercado laboral y para el acceso a otros itinerarios a la educación superior.  El 
segundo, la decisión de las empresas para formar a los adolescentes que recuerda  al 
dilema del prisionero. Mostramos cómo Suiza ha logrado huir del dilema, haciendo que el 
oportunismo no sea un problema serio. Por último, debatimos qué puede aprender España 
del sistema FPI suizo.
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1. 	 Introducción

El sistema suizo de formación profesional ini-
cial (FPI) ha recibido gran atención internacional 
(National Center on Education and Economy, 2015), 
debido, principalmente, a la favorable situación eco-
nómica. Los salarios son altos, el bienestar también 
(con un PIB per cápita de cerca de 84.700 dólares 
en 2013, según el Banco Mundial), la innovación es 

pujante  (primer clasificado en el Índice de Innovación 
Mundial del INSEAD de 2014, por sus siglas origi-
nales Institut Européen d´Administration des Affaires) 
y el desempleo es bajo, especialmente el juvenil (la 
Organización mundial del Trabajo, OMT, reporta el 8,6 
por 100 en 2014). El Gráfico 1 de tela de araña ilus-
tra el índice del mercado laboral juvenil del Instituto 
suizo de economía (KOF, por sus siglas en alemán). 
Un valor más alejado del centro indica un mejor re-
sultado del mercado laboral para ese país. El valor 
absoluto en sí no tiene interpretación, sin embargo, 
es interesante analizar el valor relativo comparado 
con otros (para más información, consultar Renold  
et al., 2014). 
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El Gráfico 1 compara la situación del mercado labo-
ral juvenil en Suiza, España, Grecia y la UE28 en 2012. 
Usando como referencia la UE28, la situación del mer-
cado laboral juvenil suizo está por encima de la media, 
con valores más altos para la mayoría de indicadores, 

mientras que España y Grecia están en una posición infe-
rior a la media, especialmente en las dimensiones de los 
indicadores Estado de actividad  y Condiciones laborales. 

De acuerdo con la Teoría del capital humano 
de Becker (1964), los sistemas educativos forman  

GRÁFICO 1

ÍNDICE DEL MERCADO LABORAL JUVENIL DEL INSTITUTO SUIZO DE ECONOMÍA, 2012

NOTA: Por cada indicador, un valor más alejado del centro indica un resultado mejor en el mercado laboral de ese país. Un valor de cero 
de cualquier indicador significa que faltan datos (Renold, et al., 2014).
FUENTE: Elaboración propia basada en RENOLD et al., 2014. 
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el capital humano necesario en los mercados de traba-
jo. Cuanto mejor cumpla el sistema educativo con su 
función, mejor será la situación del mercado laboral. 
Por tanto, las circunstancias indican que Suiza parece 
tener un sistema educativo que funciona bien, ya que 
los resultados del mercado laboral son favorables. El 
sistema FPI es parte de ello y es responsable de las 
competencias y capacidades de la enseñanza que se 
demandan en el mercado laboral. Los empleados con 
mejor  educación son los impulsores de la economía 
suiza y uno de los requisitos de la alta competitividad 
(SEFII, 2014a). Los programas de la formación profe-
sional inicial y las vías educativas de cultura general 
estipulan el nivel de educación secundaria superior del 
sistema educativo suizo. Dos tercios de los adolescen-
tes eligen la vía de  sistema de formación profesional 
suizo después de la educación obligatoria.

Ahora, las preguntas interesantes son: ¿Cómo desa-
rrolló Suiza su sistema de formación profesional? ¿Por 
qué elegir la vía doble de la FPI es atractivo para la ma-
yoría de los adolescentes? ¿Cómo se convence a las 
empresas para que proporcionen puestos de aprendiza-
je? Respondemos a estas preguntas dando una visión 
general sobre el surgimiento del sistema suizo. Después, 
razonamos que la dualidad de la FPI y la permeabilidad 
dentro del sistema educativo hacen  que sea  una elec-
ción atractiva para los adolescentes. Además, mostra-
mos la gobernanza del sistema FPI, que pone énfasis 
en el importante papel de las organizaciones del mun-
do laboral, especialmente las asociaciones profesionales 
que hacen que los aprendizajes sean atractivos para las 
empresas. Terminamos el artículo dando nuestra opinión 
sobre la formación profesional española.

2. 	 El desarrollo del sistema FPI suizo y su 
establecimiento institucional

La creencia popular es que Suiza ha heredado su 
formación profesional dual del sistema gremial. De he-
cho, la existencia de la  FPI se puede seguir hasta la 
Edad Media (Wettstein, 2005). Sin embargo, aunque 

el sistema medieval haya tenido muchas similitudes 
con el sistema de formación profesional dual actual, 
solo estuvo a disposición de una minoría de adoles-
centes varones de familias adineradas. El sistema 
FPI como lo conocemos hoy tiene un comienzo más  
reciente. 

En 1874 el libre comercio quedó establecido a ni-
vel nacional por ley en Suiza. Los gremios se descom-
pusieron y, con ellos, la transmisión tradicional del co-
nocimiento práctico de los maestros (expertos) a sus 
aprendices (novicios). La revolución industrial llevó a 
la creación de empleo en las fábricas, haciendo que la 
educación y formación tras la escuela primaria fueran 
menos importantes (Bonoli, 2012). Sin embargo, las 
consecuencias de los empleados no formados pron-
to se hicieron muy visibles. La calidad de los produc-
tos era baja y las empresas no podían competir con los 
mercados internacionales (Wettstein, 2005 y Bonoli, 
2012). En la segunda mitad del Siglo XIX esta situación 
llevó a las empresas a unirse y formar asociaciones 
profesionales como la Asociación suiza de comercio, 
en 1879, arrancando el desarrollo del sistema actual de 
formación profesional inicial. Estas asociaciones intro-
dujeron los exámenes finales de la FPI y organizaron 
clases teóricas en escuelas profesionales, al igual que 
se enseñaban habilidades prácticas en las empresas 
de acogida. Aquellas medidas mejoraron la calidad del 
producto, estimularon la economía y constituyeron la 
formación dual. En 1884, el Gobierno federal decidió 
apoyar el sistema de formación con escuelas subven-
cionadas. En ese momento, los cantones introdujeron 
las normas de esta formación, haciendo obligatorio el 
contrato de aprendizaje y estableciendo las condicio-
nes laborales y de calidad en la educación, para prote-
ger a los aprendices de la explotación (Renold, 1998; 
Wettstein, 2005; Criblez, 2008 y Bonoli, 2012). 

Debido a la falta de base legal constitucional, el pri-
mer intento de complementar la Constitución, dando a 
la Confederación el derecho a regular a nivel nacional 
la FPI en la industria de la artesanía, falló, ya que los 
suizos votaron en su contra en 1894. Tras esto, los 
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Cantones a favor de una regulación uniforme comen-
zaron a preparar leyes cantonales para aplicarlas al 
sistema. La base legal a nivel federal se introdujo en 
1908 y le otorgó al Gobierno federal competencias pa-
ra regularlo, permitiendo así la promulgación de la pri-
mera Ley federal de la FPI en 1930. Las asociaciones 
profesionales fueron la clave para ayudar a redactar 
esta ley. Sin embargo, el alcance de la nueva ley se 
limitó a la artesanía, industria, transporte y comercio, 
aunque las asociaciones de mujeres lucharon por la 
inclusión de las profesiones sanitarias (Renold, 1998). 
Después de dos guerras mundiales hizo falta algo de 
tiempo hasta que las tasas de participación en la for-
mación profesional aumentaran. En algún momento 
se convertirá en la vía educativa por defecto.

Debido al aumento en el número de aprendices y 
los cambios en la tecnología, producción y composi-
ción sectorial, la primera ley quedó reemplazada por 
una nueva en 1963. Los principales cambios fueron la 
decisión de apoyar más a la educación, la introducción 
de requisitos de formación para cada ocupación (para 
gestionar el creciente número de solicitudes) y la reva-
luación de la parte escolar de la FPI (con un nuevo en-
foque no solo en enseñar las habilidades específicas 
de un puesto sino también en la educación general).

La tercera Ley federal de la FPI se promulgó en 1978, 
en la era de la revolución digital. La  Ley recogía la forma-
ción profesional superior (FPS) por primera vez. La expli-
cación es que la FPI y la FPS no están en el mismo nivel 
de educación, ya que la FPI está posicionada en el nivel 
superior de secundaria y la FPS en el nivel terciario, cada 
una con su propio capítulo en la Ley. Otro cambio muy 
importante fue la creación de una tercera ubicación para 
el aprendizaje llamado «centros educativos» creados pa-
ra reducir el coste de formación de las empresas. Hasta 
ahora, las prácticas se enseñaban y aplicaban en las 
empresas tres o cuatro días a la semana, mientras que 
la teoría y la educación general se enseñaban en la es-
cuela profesional el resto de días. La nueva ubicación se 
estableció para realizar cursos introductorios donde se 
enseñaban las habilidades básicas para toda la industria. 

Por tanto, Suiza no solo tiene una FPI de dos (sistema 
dual) sino de tres vías. Sin embargo, utilizaremos la idea 
de FPI dual o FPI suiza para simplificar.

Entre la tercera y la cuarta Ley federal de FPI y FPS 
tuvieron lugar muchos cambios en la economía y tam-
bién en el sistema federalista que llevaron a reformas 
en el sistema educativo. En 1994, el Gobierno presen-
tó el bachillerato profesional federal y en 1996 las uni-
versidades de ciencias aplicadas, para hacer que la 
vía FPI fuera más atractiva y para considerar el cam-
bio estructural en la economía, que tenía la necesidad 
de empleados mejor cualificados. En 1996 el Gobierno 
federal publicó un informe sobre la situación de la FPI 
y sus retos, ya que el mercado de la formación estaba 
en crisis (SEFII, 2014b).  El informe constataba la ne-
cesidad de una nueva ley FPI y FPS para dar apoyo 
a la adquisición de capacidades básicas pero también 
para apoyar la educación continua (proceso de apren-
dizaje a lo largo de la vida) (Berufsbildungsbericht, 
1996). En 1999 el Gobierno revisó la Constitución fe-
deral, otorgándole competencias regulatorias sobre to-
das las profesiones que no se estudiaban en la univer-
sidad y que  se encontraban entre las competencias 
regulatorias de los cantones. Este cambio expandió el 
poder regulatorio para incluir los sectores de sanidad, 
sociales  y artes. También llevó a un cambio en el sis-
tema de financiación (nueva compensación fiscal)1. 

La cuarta versión de la Ley FPI y FPS se promulgó en 
2002 y sigue en vigor. Hoy la Ley se llama Ley federal 
de formación profesional2. El requisito más importante 
para un programa FPI es que transfiera conocimientos 
y el saber hacer. El cambio principal de la nueva ver-
sión de la ley fue el método para desarrollar los planes 
de estudio marco para el programa FPI (como forma-
ción). La nueva regulación tiene que incluir un «están-
dar de excelencia» para cada profesión describiendo 
los resultados del aprendizaje en un empleo para las 

1	  La compensación fiscal en Suiza es un mecanismo de transferencia 
para equilibrar a los cantones ricos y pobres, considerando el potencial 
de cada cantón.

2	  En este artículo nos centramos principalmente en el sistema la FPI.
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tres ubicaciones de aprendizaje,  las escuelas profesio-
nales, las empresas y los cursos interempresariales. La 
meta era mejorar la efectividad entre las tres ubicacio-
nes de aprendizaje. Los decretos establecen el perfil 
ocupacional, el contenido de la formación, y definen los 
criterios de calificación para empleados, el proceso de 
calificaciones y los exámenes. Las calificaciones adqui-
ridas no son la única capacidad y competencia técnica 
y vocacional, también lo son las competencias metó-
dicas, sociales y personales. Este último tipo de califi-
caciones y experiencia laboral están muy demandadas 
en el mercado. El Gráfico 2 muestra las capacidades 
solicitadas en los anuncios de empleo desde 1950 a 
2014. La importancia de las habilidades sociales y la 
experiencia laboral han aumentado rápidamente en los 

últimos 20 años, mientras que el aumento de la FPI 
dual ha comenzado antes pero a un ritmo más modera-
do (para obtener más información consulte Salvisberg, 
2010). También se está pidiendo una educación tercia-
ria adicional con más frecuencia hoy que hace 60 años.

Por último, los nuevos decretos FPI hacen posible 
que, independientemente de la oferta institucional de 
formación, ya sea pública o privada, para adolescen-
tes o adultos, los títulos sigan siendo comparables y 
la educación de alta calidad. Al final, el camino no es 
importante, lo es el resultado del aprendizaje logrado. 
Esto asegura a las empresas que todos los graduados 
de un programa de FPI tengan prácticamente las mis-
mas capacidades y habilidades, manteniendo la movi-
lidad dentro del mercado laboral suizo. 

GRÁFICO 2

REQUISITOS EN EL MERCADO DE CONTRATACIÓN-TENDENCIAS 1950-2014 
(En %)

FUENTE: Gráfico propio basado en los datos que se entregaron a los autores por el responsable de los cuerpos del «trabajo-
mercado-monitorización», Universidad de Zurich.
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Además, la importancia de realizar investigaciones y 
estimular proyectos de innovación en el campo de la 
FPI era un punto principal de esta nueva legislación y 
enfatiza la apertura de esta ley para su futuro desarro-
llo. Por último, otra novedad fue una opción que regu-
lara el establecimiento de fondos para la FPI por par-
te de asociaciones profesionales. Como explicaremos 
después, los fondos son una posibilidad de evitar los 
efectos oportunistas en el campo de la FPI entre las 
empresas.

3. 	 FPI dual como alternativa atractiva a la vía de 
educación de cultura general

En Suiza la FPI se considera una situación en la 
que todos ganan tanto los jóvenes como las empresas 
y el Gobierno. 

El Gráfico 3 muestra el porcentaje de títulos que los 
adolescentes consiguen de las vías de educación supe-
rior secundaria. EL porcentaje de grados FPI ha aumen-
tado hasta el 71,6 por 100 en 2012, es decir, de media, 
más de dos tercios de los adolescentes completan un 
título FPI, mientras que el 23,1 por 100 logra un título de 
escuela de cultura general. El porcentaje de adolescen-
tes que no tienen un título de educación secundaria su-
perior ha decrecido hasta el 5,3 por 100 en 2012. 

Pero, ¿cómo puede ser que tomar el camino de la FPI 
se haya hecho tan popular en Suiza? Primero, muchos 
de los quinceañeros están cansados de ir a la escuela. 
La formación profesional inicial les proporciona una alter-
nativa donde se integran en un equipo de trabajo adulto. 
El segundo motivo es que la FPI hace que todas las op-
ciones de carrera estén disponibles. Un certificado fede-
ral de capacitación se considera el primer paso al merca-
do laboral con opción de acceso a la educación superior.  

Combinación de saber hacer y conocimiento

El camino FPI suizo tiene una relación estrecha con 
el mercado laboral. Por tanto, los aprendices quedan 
inmediatamente introducidos en el mundo del trabajo. 

Basado en el anteriormente citado «estándar de exce-
lencia» y equipados con un montón de capacidades 
y conocimientos del que tienen que hacerse comple-
tamente responsables como cualquier otro empleado 
que empieza; sin embargo, al hacerlo, están apoyados 
por instructores formados. Por ejemplo, los aprendices 
en un banco tratan asuntos de los clientes, como caje-
ros. Los aprendices de carpintería no solo construyen 
las piezas pedidas, también las instalan en las casas 
de los clientes realizando las adaptaciones necesarias 
una vez allí, por lo que tienen que confiar en su juicio, 
capacidad y habilidad. La inclusión total en la empre-
sa y la experiencia de que se les trate como a adultos 
apoya su transición a la edad adulta y les da su pri-
mera identidad como jóvenes profesionales y también 
autoestima.

Tratar a los adolescentes como jóvenes adultos co-
mienza con la búsqueda de un puesto de aprendizaje. La 
distribución de trabajos para aprendices está organizada 
igual que el mercado de trabajo para adultos. Esto supo-
ne para los adolescentes tener que presentarse como 

GRÁFICO 3

 CUOTA DE DIPLOMADOS DE EDUCACIÓN 
SECUNDARIA SUPERIOR 

(En %)

NOTA: * Ruptura en la serie temporal.
FUENTE: SEFII, 2015.
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candidatos a los puestos abiertos, aprendiendo a los 15 
años a escribir, por primera vez, una carta de presen-
tación y a hacer entrevistas de trabajo. Las empresas, 
por otro lado, son libres de elegir a los candidatos más 
apropiados para los puestos abiertos. El mercado de los 
puestos de aprendizaje está libre de cualquier regulación 
gubernamental. Sin embargo, el mercado está monito-
rizado de cerca por el Gobierno para conocer su situa-
ción. Los cantones son responsables de informar a los 
jóvenes adolescentes de los puestos abiertos y lo hacen 
por medio de una plataforma en Internet, coordinada a 
nivel nacional, llamada «Lehrstellennachweis–LENA» 
(www.berufsberatung.ch/dyn/1235.aspx) y también por 
los centros de asesoría y consejería de carreras. Aun 
así, las empresas también pueden presentar los pues-
tos abiertos en periódicos o en plataformas privadas de 
Internet. Las asociaciones profesionales, compuestas 
por empresas, animan a sus miembros a proporcionar 
puestos de aprendizaje y aseguran que es rentable para 
las empresas hacerlo. Se explicará más sobre esta tria-
da de socios que trabajan juntos para proporcionar la FPI 
en el apartado 4.

Los adolescentes que tienen un título de FPI dual 
adquieren, no solo el conocimiento y calificaciones ne-
cesarias, sino también experiencia laboral altamente 
valorada en el mercado laboral ya desde su formación. 

La formación profesional inicial como parte de un 
sistema educativo altamente permeable

La FPI asume una posición importante en el conjunto 
del sistema educativo suizo. Está bien incluido y conec-
tado con el sistema general educativo. Se accede al sis-
tema al finalizar la educación obligatoria, es decir, cuan-
do los estudiantes terminan el noveno curso. La mayoría 
de los estudiantes han terminado la educación obligato-
ria a los 16 años. Como muestra el Esquema 1, eligen 
entre dos caminos: formación profesional inicial o escue-
las de eduacación general.

Al elegir la vía profesional suiza hay tres títulos 
disponibles. Uno, la atestación federal de formación 

profesional (programa de dos años a tiempo comple-
to) para estudiantes con más talento práctico. Otro, el 
certificado federal  de capacitación (programa de tres 
a cuatro años a tiempo completo), la vía principal, 
ofrece unos 230 programas que van desde la electró-
nica hasta enfermería, informática y administración 
de empresas. Por último, pero no menos importante, 
el certificado federal FPI, combinado con el bachille-
rato profesional federal, está pensado para buenos 
estudiantes que quieran continuar su educación en 
una universidad de ciencias aplicadas. Cerca del 14 
por 100 de los aprendices realizan el bachillerato pro-
fesional federal (SEFII, 2015). Es posible incluso pro-
gresar a una universidad convencional. Sin embar-
go, estos estudiantes tendrán que superar el examen 
complementario del «bachillerato profesional–escue-
las universitarias», un año adicional de educación  
general.

Cuando un adolescente decide tomar la vía de la 
educación general, puede elegir entre el bachillerato 
académico y el especializado. Los adolescentes que 
no han encontrado una solución conveniente tras la 
educación obligatoria, tienen ofertas puente como un 
décimo año escolar, cursos preparatorios y otras op-
ciones. Los centros de asesoría y consejería de ca-
rreras independientes, fundados de manera pública y 
gestionados por los cantones, proporcionan informa-
ción sobre los programas educativos y ofrecen ase-
soría a los adolescentes para permitirles tomar una 
decisión bien informada (SDBB/CSFO, 2008). Estos 
centros se establecieron para aumentar el número 
de transiciones directas tras la educación obligato-
ria y para reducir la tasa de abandono de los progra-
mas elegidos. Un informe anual sobre el resultado del 
proceso de contratación de aprendices entre 2000 y 
2008 muestra que, de media, el 70 por 100 de los ado-
lescentes encuentran los aprendizajes que quieren y 
que el 20 por 100 están haciendo un aprendizaje que 
eligieron en segundo lugar (Swiss Education Report, 
2010). Otro programa específico para gente joven en 
riesgo es el sistema de gestión de casos, que coordina 

http://www.berufsberatung.ch/dyn/1235.aspx
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los programas de apoyo existentes para dar una solu-
ción a medida para los adolescentes en riesgo de de-
jar la escuela.

Tras finalizar la educación superior secundaria, to-
dos los adolescentes, independientemente del camino 
elegido, siguen teniendo todas las oportunidades en 
su mano, aunque se les puede pedir unos requisitos 
adicionales. Pueden continuar con su educación o en-
trar en el mercado laboral, donde los estudiantes de 
FPI dual tienen una ventaja al entrar directamente al 
mercado laboral debido a su experiencia. Las flechas 
del Esquema 1 muestran los requisitos necesarios en 

el nivel superior secundario para entrar en los progra-
mas del nivel terciario. 

Los estudiantes con certificado federal de capaci-
tación tienen acceso libre a la formación profesional 
superior, es decir, a los exámenes profesionales, a 
los exámenes profesionales superiores y a las escue-
las superiores. Sin embargo, necesitan unos años de 
experiencia laboral práctica antes de empezar el pro-
grama. Estos programas son una educación formal 
importante para gestionar los retos tecnológicos y glo-
bales del mercado laboral. Están pensados para per-
sonas con experiencia que quieren profundizar en su 

ESQUEMA 1

EL SISTEMA DE FORMACIÓN PROFESIONAL EN SUIZA 

FUENTE: SEFII, 2015.
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conocimiento en  un campo específico, aspirar a una 
posición de dirección o que quieren subir un peldaño 
en su carrera en una empresa. 

A los estudiantes más interesados en una carrera 
académica les viene mejor la educación superior con 
exámenes finales terciarios, por ejemplo, universida-
des convencionales, escuelas politécnicas federales 
o universidades de ciencias aplicadas. Incluso es po-
sible cambiar el camino educativo en el nivel tercia-
rio, desde programas de escuelas universitarias a pro-
gramas de formación profesional superior o viceversa. 
Los requisitos de admisión dependen del currículum 
del solicitante y se deciden caso por caso. 

Para los escépticos que piensan que cambiar las vías 
educativas no fomenta las carreras, el estudio realizado 
por Backes-Gellner y Tuor (2010) muestra lo contrario. 
Descubre que las empresas pagan salarios más altos 
a los empleados con una educación mixta. Así que, in-
dependientemente de la vía elegida, el sistema educati-
vo suizo prepara para un aprendizaje de por vida, esta-
blece las bases para la movilidad y flexibilidad laboral y 
promueve la igualdad de oportunidades. Los bien coor-
dinados subsistemas logran una gran permeabilidad 
entre vías, haciendo que los cambios en la orientación 
profesional sean posibles en cualquier momento. Para 
no desanimar a los adolescentes a que elijan la vía que 
prefieren, no hay callejones sin salida en el sistema. El 
lema es «ningún programa educativo sin acceso a más 
educación». El sistema garantiza un alto estatus social 
de la FPI, para así también atraer a estudiantes de alta 
calidad. Por tanto, el sistema FPI suizo es atractivo para 
los adolescentes porque, tras finalizar los aprendizajes,  
tienen una entrada muy valorada en el mercado laboral 
y, al mismo tiempo, es un título «portátil» para continuar 
con sus estudios en cualquier momento.

4.	 Formando aprendices:  
el dilema del prisionero

La decisión de entrenar aprendices para una empresa 
en prácticas recuerda al dilema del prisionero de la teoría 

de juegos. Winch lo define como: «Un tipo de situación 
de coordinación donde la estrategia dominante de cada 
jugador es optar por una vía que produzca un resultado 
que no sea el mejor que el que puedan conseguir el resto 
de los jugadores» (Winch, 2002, p. 111)

Al aplicar el concepto del dilema del prisionero a la 
voluntad de la empresa por formar, resulta la situación 
que se muestra en el Esquema 2 (Finegold, 1991). 
Para simplificarlo, solo tenemos en cuenta dos empre-
sas, A y B, que tienen opción de formar o no formar. 
De manera adicional, asumimos que la formación es 
costosa, los beneficios de la formación son mayores 
que los costes las habilidades son transferibles, y que 
hay empleados cualificados que eligen la empresa 
que ofrece los mayores salarios. El cuadrante superior 
izquierdo muestra la situación en que ambas empre-
sas forman y terminan teniendo empleados cualifica-
dos pero a un cierto nivel de coste para ambos. Esta 
situación es el resultado ideal. El cuadrante superior 
derecho y el inferior izquierdo muestran la situación 
en la que una de las dos empresas no da formación. 
Aquí, ambas empresas consiguen empleados cualifi-
cados, una contratándolos y la otra formando emplea-
dos, donde la última asume todos los costes de forma-
ción. Por tanto, esta situación solo es beneficiosa para 
la empresa que contrata empleados pero no para la 
que los forma. En el cuadrante restante, el inferior de-
recho, ninguna de las dos empresas forma a sus em-
pleados. El resultado es que no hay empleados cualifi-
cados disponibles y, por tanto, los costes de formación 
son cero, lo cual es el peor escenario para el caso. El 
dilema del prisionero surge porque la elección óptima 
para cada empresa no es la formación, en caso de 
que la otra empresa sí forme. Por tanto, una empresa 
se aprovecha de la otra, beneficiándose de los em-
pleados formados pero sin cubrir parte de los costes. 
Ambas empresas reciben un incentivo por contratar, 
por lo que ninguna va a formar, resultando así el peor 
escenario posible. Como ninguna empresa puede for-
zar a la otra a formar a sus empleados, el único modo 
de salir del dilema es coordinándose entre ellas.



Maria Esther Egg y Ursula Renold

EMPLEO JUVENIL
Noviembre-Diciembre 2014. N.º 88176 ICE

Suiza utiliza tres enfoques para evitar el dilema del 
prisionero en la FPI. Primero, tres socios son respon-
sables de la gobernabilidad del sistema de formación 
profesional. Segundo, la mayoría de las empresas 
consiguen una ganancia neta por formar aprendices. 
Tercero, el Gobierno federal tiene poder para declarar 
que las contribuciones a los fondos FPI sean obligato-
rias. Los siguientes apartados entrarán en más detalle. 

Regencia del sistema FPI y la importancia de las 
asociaciones profesionales

La Ley federal de formación profesional nombra a 
los socios responsables del sistema: la Confederación 
(gobierno federal), los cantones (Estados miembros de 
Suiza) y las organizaciones del mercado laboral (asocia-
ciones profesionales y sindicatos. El mayor grupo de las 
organizaciones del mercado laboral con mayor respon-
sabilidad son las asociaciones profesionales. En pocas 
palabras, la división de responsabilidades es la siguien-
te. La Confederación y las asociaciones profesionales 
colaboran en decidir qué sectores y qué capacidades 
tiene que cubrir la FPI. Por tanto, la Confederación es 

responsable de promulgar nuevas normas, mientras 
que las asociaciones profesionales son responsables 
de los estándares de contenido y calificación de las nor-
mas. Los cantones se aseguran de que se alcanza la 
calidad declarada en la legislación. La colaboración de 
los tres actores como socios garantiza que no haya fa-
llos en el sistema. Más adelante damos una descripción 
más amplia de los deberes.

La Confederación es responsable de la dirección y el 
desarrollo de los sistemas FPI y FPS. La responsabilidad 
incluye, además de otros elementos que garantizan la ca-
lidad de la formación, la comparabilidad y la transparen-
cia de los programas a nivel nacional, promulgar las leyes 
FPI y FPS, reconocer las ordenanzas de los exámenes 
FPS así como el marco curricular FPS. Los organismos 
ejecutores son las dos instituciones gubernamentales, la 
Secretaría de Estado de educación, investigación e inno-
vación (SEEII) y el Instituto federal universitario de forma-
ción profesional (IFUFP). La SEEII es el centro de com-
petencia de la FPI y FPS. El IFUFP es la academia para 
formar a los profesores de FPI y PET, al igual que a otros 
profesionales, como formadores vocacionales, expertos 
de exámenes o instructores de cursos de la industria.

ESQUEMA 2

EL DILEMA DE LA FORMACIÓN EN LAS EMPRESAS
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Ambas empresas forman.
Ambas se benefician de empleados cualificados.
Ambas tienen costes de formación.

La empresa B sí forma, la empresa A no.
Ambas se benefician de empleados cualificados.
La empresa B tiene costes de formación.

No formación
La empresa A sí forma, la empresa B no.
Ambas se benefician de empleados cualificados.
La empresa A tiene costes de formación.

Ni la empresa A ni la B dan formación.
Empleados no cualificados.
Ninguna empresa tiene costes de formación

FUENTE: Elaboración propia basada en Finegold, 1991.
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Los 26 cantones aplican la legislación, proporcionan 
escuelas FPI, funcionan con escuelas FPS, controlan 
los contratos de formación y establecen centros de ase-
soría y consejería de carreras. Por otro lado, también 
emiten licencias educativas para las empresas con re-
quisitos técnicos previos y personales, inspeccionan di-
chas empresas y promueven la FPI. 

El tercer socio son las asociaciones profesionales in-
tegradas por empresas. Hay más de 600 asociaciones 
profesionales en Suiza que son responsables de los pro-
gramas. En un esfuerzo conjunto con los cantones y las 
dos instituciones gubernamentales (SEEII y IFUFP), las 
asociaciones profesionales revisan las normas especí-
ficas del empleo cada tres a cinco años. Están a cargo 
de definir y actualizar el marco curricular para los progra-
mas FPI y asumen el liderazgo para preparar las nue-
vas normas o desechar las ya obsoletas, estableciendo 
así los «estándares de excelencia» de cada programa. 
La importancia de esta tarea la define Winch de una bo-
nita manera: «una de las características clave de cual-
quier formación profesional o vocacional que merezca 
este nombre es, no solo permitir a las personas que al-
cancen un umbral de competencia que nos permita decir 
que saben cómo realizar una tarea F en concreto, sino 
también presentar a los estudiantes de un oficio, empleo 
o profesión en los estándares de excelencia que obtie-
nen en esa actividad y desarrollar en ellos un deseo de 
alcanzar dichos estándares. No podemos hacerlo si no 
tenemos disponible un marco conceptual para hablar de 
excelencia o, de manera más general, de la diferencia 
entre un aprendiz y un experto en el área concreta de 
actividad  que nos ocupa» (Winch, 2010, 566). Por tanto, 
la responsabilidad de definir el «estándar de excelencia» 
pone a las asociaciones profesionales en el asiento del 
conductor del sistema FPI. Otras tareas de las asocia-
ciones profesionales son el compromiso en publicitar los 
puestos de aprendiz en las empresas, la conducción de 
los fondos FPI, la contribución y operación de cursos en 
la industria, la preparación de material de formación para 
las empresas y la supervisión de los procesos de exa-
men nacional relacionados con el lugar de trabajo.

La principal ventaja de implicar a las asociaciones 
profesionales en el sistema FPI es que el contenido cu-
rricular de cada empleo progresa junto con las líneas 
del desarrollo tecnológico, garantizando así la rápida 
adaptación a las necesidades del mercado laboral y la 
persistencia en los más altos «estándares de excelen-
cia». Que exista esta conexión estrecha entre el sistema 
educativo y el mercado laboral es esencial para evitar 
problemas de falta de igualdad en las capacidades. Al 
mismo tiempo, el compromiso de las asociaciones pro-
fesionales en el desarrollo curricular puede tener efec-
tos secundarios en las empresas que operan por debajo 
de la frontera tecnológica ya que los pupilos aprenden 
sobre nuevas tecnologías (Rupietta y Backes-Gellner, 
2012). Otro punto importante es que las asociaciones 
profesionales pueden motivar a sus miembros para que 
formen puestos de aprendizaje presentándoles el bene-
ficio de cooperar entre empresas, como aprovecharse 
de la transferencia tecnológica y a través de sanciones, 
como rechazarles por dicho conocimiento que compar-
ten. Así reducen el número de «aprovechados» porque 
se cambia a los aprendices que dejan la empresa tras 
finalizar sus aprendizajes por empleados cualificados 
de otras empresas, en vez de robárselos. Por último, 
las empresas, pueden estar más dispuestas a compar-
tir información sobre sus prácticas con las asociaciones 
profesionales en vez de permitir que el estado les moni-
torice (Finegold y Soskice, 1988). 

Sin embargo, el «estándar de excelencia» actuali-
zado representa una condición necesaria pero no su-
ficiente para un sistema FPI de éxito. Igual de impor-
tante es el control de la calidad del sistema que está 
también incluido en la Ley federal de formación profe-
sional. Existe una Comisión federal para el desarrollo y 
calidad de las carreras (que garantiza la alta calidad de 
los planes de formación); una Conferencia anual sobre 
aprendizaje (presidida por el ministro de educación, in-
vestigación e innovación para debatir la situación del 
mercado de los aprendizajes); un instrumento llamado 
barómetro del mercado de formación (creado en 1997 
para monitorizar el mercado de la formación) y otro 
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instrumento llamado barómetro de entrada laboral (con-
trola la transición). Los cantones son responsables del 
control de calidad de los aprendizajes en las empresas. 
Para darle a las empresas alguna pauta sobre cómo va-
lorar la calidad de su formación se ha desarrollado una 
lista con 28 criterios de calidad, llamada QualiCarte. 
Pero también se valora la calidad de las escuelas FPI 
con instrumentos de garantía de calidad como EFQM 
(son las siglas en ingles de European Foundation for 
Quality Management), ISO (por su siglas International 
Standard Organization) o EduQua (Certificado suizo de 
calidad para instituciones de formación continua). Por 
último, incluso se valora la calidad de los estudiantes en 
las escuelas profesionales y en las empresas por medio 
de agencias externas, durante y al final de los progra-
mas y a través de una serie de pruebas rigurosas, que 
pueden ser falladas. 

La mayoría de las empresas logran un beneficio 
neto por formar aprendices

De acuerdo con varios estudios de reciente publi-
cación (Schweri et al., 2003; Wolter, Muehlemann y 
Schweri, 2006; Muehlemann et al., 2007; Muehlemann, 
2010; Wolter y Ryan, 2011; Strupler y Wolter, 2012 y 
Muehlemann y Wolter, 2014), la mayoría de las empre-
sas se benefician de la formación. Recordando nues-
tro dilema del prisionero esto significa que los costes 
de formación suelen quedar ya cubiertos durante la 
formación. Por tanto, de primeras no surge el dilema 
del prisionero. 

El Gráfico 4 muestra los costes y beneficios para las 
empresas con formación. Todas las empresas juntas 
generaron, en 2009, un beneficio de 500 millones de 
francos suizos por medio de la formación de aprendi-
ces (Strupler y Wolter, 2012). ¿Cómo ha logrado Suiza 
llegar a una situación en la que formar aprendices 
compense y el resto de países no?

El primer motivo es el sistema de fondos público-
privado. El Gobierno federal proporciona una cuarta 
parte de los fondos públicos de la FPI. Los cantones 

contribuyen con la parte restante. Juntos, proporcionan 
casi el 40 por 100 de los fondos generales, mientras 
que las asociaciones profesionales y las empresas con-
tribuyen con un 60 por 100. Hay que tener en cuenta 
que no se usa ningún fondo público para subvencionar 
directamente a las empresas por contratar aprendices. 
A cambio, se usan los fondos para gestionar escuelas 
profesionales, crear centros de asesoría de carreras, 
proporcionar todos los programas de garantía de cali-
dad y demás. Los aprendices en sí no contribuyen a los 
fondos ya que todo programa FPI dual no entraña cos-
tes para ellos. Este equilibrio entre los tres socios pro-
duce una situación en la que todos ganan.

El segundo motivo menos obvio es el estableci-
miento de la tercera ubicación de aprendizaje. Ahí, en 
los cursos interempresariales, los aprendices adquie-
ren el conocimiento y habilidades fundamentales apli-
cables en toda la industria, lo que resulta más barato 
que el hecho de que cada empresa enseñe estas ca-
pacidades por sí misma. Tener esta ubicación reduce 
los costes de las empresas de manera significativa.

El tercer motivo se presenta en los salarios de 
los aprendices, el mayor coste para las empresas.  

GRÁFICO 4

COSTES Y BENEFICIOS DE  
LA FORMACIÓN PROFESIONAL INICIAL  

PARA LAS EMPRESAS SUIZAS  
(En millones de francos suizos)

NOTA: * Encuesta de 2009.
FUENTE: STRUPLER y WOLTER, 2012. Encontrado en SEFII, 
2015.
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La empresa paga a cada aprendiz un pequeño sala-
rio, de media entre 400 francos suizos el primer año 
y 1.400 francos suizos el último año del programa. No 
hay salarios mínimos obligatorios. Las empresas y los 
aprendices negocian sobre los salarios, aunque mu-
chas empresas siguen las recomendaciones de las 
asociaciones profesionales. Sin embargo, los salarios 
son algo bajos y el aumento en la productividad de 
los aprendices a lo largo de los años es mayor que el 
coste que suponen. El «estándar de excelencia» dise-
ñado por las asociaciones profesionales garantiza el 
equilibrio entre el salario del aprendiz, el tiempo que 
pasa en la escuela y el tiempo que pasa en el lugar de 
trabajo, para que los aprendices en formación supon-
gan beneficios netos.

De media, las empresas pueden esperar un benefi-
cio neto desde el tercer año en adelante (Schweri et al., 
2003; Wolter, Muehlemann y Schweri, 2006 y Strupler 
y Wolter, 2012). Sin embargo, no todas las empresas 
cubren sus gastos nen el periodo de entrenamiento. 
Con el paso de los años, algunos programas de for-
mación se han ampliado a cuatro años, no solo para 
incluir más material de aprendizaje sino también para 
generar un beneficio neto para las empresas. A pesar 
de esto, sigue habiendo programas de residentes que 
generan un coste neto para las empresas. Para incen-
tivarlas a crear puestos en formación y deshacerse del 
problema de los oportunistas, se puede crear un fondo 
FPI y se puede declarar que sea obligatoria la contri-
bución a una industria.

Combatir el problema del oportunismo 
introduciendo un fondo FPI

La normativa sobre una contribución obligatoria a 
los fondos FPI se introdujo con la cuarta Ley federal 
de formación profesional de 2002. El artículo declara 
que el Gobierno federal puede declarar la contribu-
ción a un fondo FPI obligatoria para toda la indus-
tria a petición de las asociaciones profesionales. La 
idea del fondo es compartir los elevados costes del 

sistema FPI entre todas las empresas de una indus-
tria. Así, las empresas oportunistas se ven forzadas 
a contribuir a los costes de formación de los apren-
dices. Este tipo de recaudación de fondos lleva a la 
igualdad dentro de una industria. 

Hay normas estrictas que han de obedecerse para 
declarar obligatorio un fondo FPI. Ha de alcanzarse la 
cuota definida, que es que al menos el 30 por 100  por 
100 de las empresas de la industria, y al menos el 30 
por 100 de los empleados ya tienen que estar contri-
buyendo al fondo FPI. Entonces, tiene que haber una 
institución educativa unida a los solicitantes, que les dé 
una formación específica para la industria. Los fondos 
recaudados tienen que usarse para profesiones especí-
ficas de la industria y todas las empresas de la industria 
han de beneficiarse de estas contribuciones.

Este apartado ha presentado que el dilema del pri-
sionero se puede superar con las medidas apropiadas. 
Sin embargo, no sería posible saber qué funciona y có-
mo funciona sin investigación. Por ejemplo, la eviden-
cia del análisis de coste-beneficio para las empresas de 
FPI solo se conoce desde 2004. Desde entonces, este 
estudio ha llevado a un desarrollo de la FPI basado en 
pruebas.

5. 	 La formación profesional en España  
desde la perspectiva exterior

Field, Kis y Kuczera (2012), ReferNet (2013) y 
Cedefop (2013, 2014), dan una buena visión general de 
la FP en España, por tanto, nosotros no haremos otra 
descripción. Tampoco vamos a dar sugerencias especí-
ficas de reforma para la FP en España ya que no tene-
mos un conocimiento tan profundo como para hacerlo. 
A cambio, vamos a dar nuestra opinión sobre lo atrac-
tivo de la FP española para los adolescentes y si las 
empresas en España sufren en dilema del prisionero. 

Según la red creada por el Centro europeo para 
el desarrollo de la formación profesional, ReferNet 
(2013),  el número de estudiantes de FP ha aumenta-
do en los últimos años, lo que indica que la FP se ha 
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vuelto más atractiva para los adolescentes. Uno de los 
motivos puede ser el reciente cambio en el sistema 
educativo que mejora la permeabilidad entre distin-
tos programas. La FP en España es parte del sistema 
educativo, como es el caso en Suiza. Sin embargo, en 
nuestra visión de las transferencias dentro de los pro-
gramas de FP a los programas de escuelas de cultura 
general se podrían facilitar todavía más. 

España tiene exámenes de acceso al siguiente ni-
vel de educación. Suiza puede renunciar a dichos exá-
menes3 porque las normas FPI son vinculantes a nivel 
nacional. Estas normas aseguran la calidad del certi-
ficado, ya que contienen «estándares de excelencia» 
que hacen que los exámenes de acceso se repitan. 
Este es un punto muy importante por motivos de equi-
dad. En Suiza las calificaciones adquiridas al final del 
programa son el centro de interés y no los distintos 
caminos para llegar. Este es el motivo por el que en 
Suiza los mismos programas FPI también están dispo-
nibles para adultos. Los caminos pueden diferir pero 
las calificaciones, al final, son las mismas. Otra venta-
ja de haber vinculado las normas FPI es que sus títu-
los se reconocen a nivel nacional, facilitando la movi-
lidad de los empleados y dando seguridad de calidad 
a las empresas. 

En 2012, se introdujo la FP dual en España, que 
puede aumentar su atractivo aún más, pero que, por 
ahora, no es más que una especulación. Comparado 
con el sistema suizo, la parte escolar sigue siendo do-
minante en el sistema dual de FP español ya que los 
aprendices solo pasan uno o dos días en las empre-
sas y el resto de la semana en las escuelas. Por tan-
to, esperamos que los aprendices solo obtengan una 

3	  La prueba de aptitud universitaria en Suiza podría ser interpretada 
como un examen de ingreso debido a su nombre. Sin embargo, no es un 
examen de entrada, sino un diploma obtenido después de un año adicional 
de escolarización en la parte superior de la Diplomatura de la FP Federal,  
combinada con el Bachillerato federal vocacional. El objetivo es que alcancen 
el mismo nivel de conocimiento general que los adolescentes que tomen el 
camino de la educación general en el nivel de Secundaria superior, nivel II . 
Todo el mundo que tenga ese diploma (o prueba) puede acceder a cualquier 
rama de la educación terciaria, nivel A..

experiencia laboral moderada ya que son meros visi-
tantes en las empresas y no pueden establecer una 
rutina laboral. 

Sobre la presencia del dilema del prisionero en la 
FP española, nos dimos cuenta de que España, al 
igual que Suiza, tiene un acuerdo tripartito entre el 
Gobierno, las comunidades autónomas y el Consejo 
general de formación profesional (CGFP), una carac-
terística que parece evitar el dilema. Sin embargo, la 
diferencia es que en España el CGFP tiene poder con-
sultor sobre asuntos de la FP, mientras que las asocia-
ciones profesionales suizas son las conductoras en la 
definición de los «estándares de excelencia» FPI, el 
currículo y el material de formación.

Hasta lo que sabemos, no hay estudios de coste-
beneficio sobre la FP en España. Sin embargo, debido 
a los cortos plazos de estancia de los aprendices en 
las empresas receptoras, dudamos que estas puedan 
conseguir un beneficio suficientemente alto como pa-
ra cubrir sus costes, especialmente porque todas las 
empresas tienen que pagar, por ley, un salario mínimo.

Por tanto, Suiza tiene fondos FPI que se pueden ha-
cer obligatorios por ley, para compartir los costes de la 
FPI entre las empresas que se benefician de emplea-
dos cualificados. No hemos encontrado nada parecido 
en el caso español pero puede ser una opción para re-
ducir el oportunismo y los costes de las empresas que 
participan en la formación de FP.

Estamos convencidos de que España va por el 
buen camino para establecer un sistema de FP que 
sea útil para el mercado laboral español. Si algo pode-
mos aprender del desarrollo institucional del sistema 
FPI en Suiza es que los mayores avances se hicieron 
en tiempos de crisis. 
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El Plan contiene una serie de medidas 
para promover el mercado minorista y 
está estructurado en diez ejes de actuación 
orientados a la innovación tecnológica del 
pequeño comercio; el fomento de los centros 
comerciales abiertos y mercados municipales; el 
apoyo financiero a las empresas; la promoción 
comercial; el impuso del relevo generacional y 
los emprendedores; el aprovechamiento de las 
sinergias entre comercio y turismo; la mejora de 
la seguridad comercial; la adopción de medidas 
legislativas de impulso a la actividad comercial, 
de eliminación de barreras a la actividad y 
alcanzar el objetivo de la unidad de mercado; 
el apoyo a la internacionalización del comercio 
español; y la mejora de la formación y la 
creación de empleo.
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